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"Dedico este libro a todos aquellos que alguna vez se han enfrentado a cambios drásticos en su vida y han tenido el valor de empezar de cero. A mi familia y amigos, que siempre me han apoyado y animado a seguir adelante. Y especialmente a aquellos que se han cruzado en mi camino y viven en Australia, sabed que habéis hecho que este viaje sea aún más especial. Este libro es para vosotros".




Luisa siempre había soñado con viajar por el mundo, y cuando consiguió un trabajo como azafata en una gran compañía aérea, sintió que su sueño se había hecho realidad. Le encantaba ver sitios nuevos, probar comidas nuevas y conocer nuevas culturas, pero a pesar de estar siempre rodeada de gente, se sentía profundamente sola e infeliz.
Cansada de esta rutina, Luisa decidió dar un paso valiente y dejarlo todo atrás, trasladándose a Australia. Allí se enfrentó a dificultades económicas y culturales, pero también descubrió nuevas oportunidades para crecer y desarrollarse como persona.
En su viaje de autoconocimiento, Luisa encontró un nuevo sentido a su vida trabajando con personas con necesidades especiales y aprendiendo a lidiar con sus propias limitaciones. También conoció a nuevos amigos, vivió emocionantes aventuras y, por último, encontró un amor inesperado.
Volando hacia la felicidad es la inspiradora historia de una mujer que, al abandonar su cómoda vida para perseguir la felicidad, aprendió a valorar el presente, superar sus miedos y encontrar la verdadera plenitud.
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Una vida solitaria e infeliz
Luisa creció en Río de Janeiro, en el seno de una familia de clase media. Siempre le han apasionado los viajes y la aventura, y sueña con conocer algún día el mundo entero. Tras licenciarse, siguió trabajando como azafata en una gran compañía aérea y creyó que algún día sus sueños se harían realidad. Sin embargo, con los años, Luisa empezó a darse cuenta de que su vida no era tan emocionante como imaginaba. Aunque viajaba constantemente y descubría nuevos lugares, se sentía muy sola y fuera de lugar. Los viajes incesantes no le dejaban tiempo para tener relaciones significativas con nadie, y sus intentos de romance se veían a menudo obstaculizados por las exigencias de su carrera.
Los horarios inciertos de sus vuelos también empezaron a pesar sobre Luisa. A pesar de su amor por explorar nuevos lugares, los vuelos eran a menudo predecibles y repetitivos. Empezó a sentir que su vida no tenía ningún propósito ni sentido, que era un bucle sin fin.
Debido a un suceso traumático ocurrido unos años antes, la vida de soltera de Luisa se vio gravemente afectada. Tras perder a su padre de un infarto fulminante durante una cena familiar, quedó muy conmocionada al presenciar la muerte de su padre, desde entonces se ha distanciado de otras personas, durante el funeral estaba en shock y no lloró, con el paso del tiempo empezó a tener crisis de llanto y se aísla reflexivamente. Perder a alguien cercano nos hace reflexionar sobre el sentido de la vida, si estamos en el buen camino, si hay algún propósito.
A pesar de su desafortunada situación, Luisa no tenía ni idea de qué hacer para cambiarla. No podía ver una puesta de sol porque se sentía atrapada en un ciclo de soledad y tristeza que no tenía fin.
Cuando conoció a un grupo de viajeros australianos en uno de sus vuelos, empezó a plantearse seriamente un cambio drástico en su vida. Hablaban con tanta pasión de su país, su gente y su cultura que Luisa sintió una oleada de curiosidad. Empezó a investigar más sobre Australia y descubrió que era un país vibrante y multicultural con muchas oportunidades de desarrollo.
Finalmente, Luisa se dio cuenta de que tenía que actuar para cambiar su vida. Tomó la valiente decisión de dejar atrás su vida y su carrera en Brasil y trasladarse a Australia en busca de un nuevo comienzo.
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Dejarlo todo y empezar de nuevo en Australia
A Luisa le costó tomar la decisión de dejarlo todo y empezar de nuevo en un país completamente distinto. Aunque sabía que dejar atrás a su familia, amigos y comodidades no sería fácil, sabía que este cambio era necesario para encontrar un sentido más profundo a su vida.
Después de mucho pensar e investigar, Luisa decidió hacer de Australia su destino. Le llamaron la atención los paisajes inspiradores, la animada cultura y el modo de vida poco convencional de los australianos.
Pero tuvo que enfrentarse a los problemas prácticos y burocráticos de una mudanza internacional, además de tomar la decisión emocional de abandonar su país de origen. Para pagar el viaje y los primeros meses en Australia, Luisa tuvo que organizar los papeles, vender bienes y ahorrar dinero.
A la familia le costó mucho despedirse, pero Luisa sintió que había elegido la opción correcta. Lo único que llevaba consigo cuando subió al avión era una maleta y diversas emociones, como miedo, incertidumbre, tristeza y esperanza.
Luisa dejó atrás su viejo mundo cuando llegó a Australia. Todo ha sido único: la gente, el idioma y el clima. Los primeros días se sintió perdida y sola, pero eso no la desanimó. Entendió que estaba allí para descubrir una nueva perspectiva en su vida, la experiencia de estar en un lugar donde todo es desconocido la dejó instigada a vivir esta aventura.
A partir de ahí Luisa se alojó en un albergue y fue en busca de casas baratas para alquilar se enteró de que en las redes sociales había brasileños que ofrecían habitaciones en alquiler y empezó a contactar y visitar estos lugares, sabía que el dinero que tenía no le daría para quedarse mucho tiempo sin trabajar y gastar demasiado, de lo contrario su sueño de vivir en el extranjero no funcionaría. Se enfrentó a retos y dificultades, pero también descubrió nuevas oportunidades y entabló amistades inesperadas durante su búsqueda de vivienda, los brasileños son muy receptivos e intentaron ayudarla con el empleo y la vivienda. La elección de dejarlo todo y empezar de nuevo en un lugar nuevo puede haber sido difícil, pero en opinión de Luisa fue la mejor decisión que podía haber tomado.
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De las playas de Río de Janeiro a Australia
Tras tomar la difícil decisión de abandonar su vida en Brasil y empezar de nuevo en Australia, Luísa embarcó en un vuelo con destino a Sydney, la ciudad más grande del país. Dejó atrás a sus amigos, su familia y su profesión de azafata, pero sabía que necesitaba encontrar un nuevo propósito en la vida.
Nada más aterrizar, Luisa fue recibida por un paisaje muy diferente al que estaba acostumbrada. Las llanuras australianas eran muy diferentes de las playas de Río de Janeiro, y la naturaleza árida y desolada parecía intimidante, pero este nuevo país tenía cosas parecidas a Brasil, playas hermosas y el clima. Además, sentía que se enfrentaba a una barrera lingüística, ya que el acento australiano era muy diferente del inglés americano que había aprendido.
Luisa también echaba de menos la comida y la cultura de Brasil, y durante un tiempo tuvo dificultades para adaptarse al nuevo estilo de vida. Australia no es un país con comidas típicas como Brasil, donde las comidas principales tienen como base el arroz y los frijoles, reciben mucha influencia inglesa y hay una comida rápida a la que le cogió gusto que es un pescado empanado con patatas fritas y las deliciosas tartas.  Tuvo que aprender a cocinar y a llevar la casa ella sola, algo que nunca había hecho antes. Además, tuvo que adaptarse a un nuevo mercado laboral, que requería habilidades diferentes a las que tenía como azafata.
A pesar de las dificultades, Luisa estaba decidida a seguir adelante. Empezó a explorar la ciudad y descubrió que había muchas oportunidades de trabajo en ámbitos como la restauración y el turismo. Con el tiempo, empezó a sentirse más cómoda en Australia y a apreciar la belleza única del país.
En el próximo capítulo, seguiremos el viaje de Luisa en busca de trabajo en Australia y cómo consiguió establecerse en un nuevo país. 
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Trabajo de camarera y limpiadora
Tras un mes en Australia, Luisa ya había gastado gran parte de sus ahorros y necesitaba empezar a trabajar cuanto antes para mantenerse. No tenía muchas opciones, así que decidió que trabajaría en cualquier cosa que se le presentara. Así fue como acabó consiguiendo trabajo en un restaurante como camarera.
Al principio, Luisa pensó que sería fácil. Al fin y al cabo, era una persona comunicativa y le gustaba hablar con la gente. Sin embargo, no estaba acostumbrada a trabajar de pie durante horas, en el avión transmitía mensajes a los pasajeros, les servía y luego permanecía sentada en su asiento durante la mayor parte del vuelo, y al final del día le dolía el cuerpo. Además, las reglas del restaurante eran muy diferentes de las que estaba acostumbrada en Brasil, y tuvo que aprenderlo todo desde cero.
Las primeras semanas fueron las más difíciles. Luisa se sentía cansada y sola, sin amigos en la nueva ciudad. Sin embargo, se esforzó al máximo en el trabajo e hizo amistad con algunos compañeros. Uno de ellos, un chico llamado Tom, se convirtió en un gran amigo y ayudó a Luísa a adaptarse a la cultura australiana.
Pero incluso con el trabajo en el restaurante, Luísa seguía sin ganar lo suficiente para pagar las facturas. Fue entonces cuando decidió buscar otro trabajo. Acabó trabajando de limpiadora en algunas casas de la zona. Era un trabajo duro y agotador, pero le pagaban bien y le ayudaba a complementar sus ingresos.
Luisa trabajaba de lunes a sábado y aprovechaba los domingos para descansar y explorar la ciudad. Visitó playas, parques y museos, y poco a poco se fue acostumbrando a la cultura local. Se dio cuenta de que Australia era un lugar increíble, lleno de oportunidades y belleza natural.
A pesar de los retos y el cansancio, Luisa estaba decidida a construirse una vida en Australia. Sabía que no sería fácil, pero estaba dispuesta a trabajar duro para alcanzar sus sueños. Poco a poco, empezó a sentirse como en casa en su nuevo país y se dio cuenta de que había tomado la decisión correcta al abandonarlo todo y empezar de cero. Empezó a aprender cosas que antes no le interesaban, incluso su comida ahora es más sabrosa, e internet merece mucho crédito por ello, porque es internet quien le ayuda con las recetas y el paso a paso de la cocina, de cómo limpiar una casa, esta herramienta está ayudando mucho a nuestra protagonista a adaptarse en este país.
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Aprender y crecer
Luisa siempre ha sido una persona comprometida con ayudar a los demás y marcar la diferencia en la vida de la gente. Por eso, cuando empezó a trabajar, decidió trabajar como voluntaria en una organización que ayudaba a personas con necesidades especiales en su tiempo libre.
Con el paso del tiempo, Luisa se interesó cada vez más por trabajar con esta comunidad y decidió estudiar más sobre el tema. Tomó un curso de formación en educación especial y comenzó a trabajar en una escuela para niños con necesidades especiales, vio una oportunidad para invertir en esta área, después de todo, muchas personas adultas tienen limitaciones y podría servir a estas personas y se centra en aprender más y abrir una empresa centrada en este público.
El trabajo era difícil, pero Luisa se sentía realizada al ver los progresos de los niños. Aprendió mucho sobre empatía, respeto e inclusión, y se dio cuenta de que era un ámbito en el que le gustaría trabajar y marcar la diferencia en la vida de estas personas.
Además, Luisa se dio cuenta de que la experiencia adquirida como azafata de vuelo era valiosa en este trabajo, ya que aprendió a tratar con personas de diferentes culturas y necesidades. Esta habilidad le ayudó a comunicarse mejor con los niños y sus familias.
Luisa se sentía feliz y realizada con la carrera que había elegido, y sabía que estaba marcando la diferencia en la vida de las personas. Aprendió que a veces los cambios pueden llevarnos a lugares inesperados, pero que siempre hay una oportunidad para aprender y crecer.
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Explorar Australia
Después de unos meses trabajando duro como camarera, limpiadora y con niños especiales, Luisa consiguió por fin cambiar su visado de estudiante, que le limitaba el tiempo de trabajo, por un visado de trabajo. Ahora, siente que las cosas empiezan a funcionar, el objetivo ahora es ahorrar dinero para abrir su propio negocio, pero quiere conocer un poco más este país. Como siempre le ha fascinado la naturaleza y el aire libre, y Australia le parecía el lugar perfecto para explorar y aventurarse, así que alquila una furgoneta en sus vacaciones para ahorrar dinero, consigue convencer a tres nuevos amigos, Adoni, Jim y Mary, para que la acompañen en esta loca aventura y al mismo tiempo conozcan este país que está aprendiendo a amar.
Con la furgoneta cargada con sus pertenencias y sus amigos, Luisa emprendió su primera gran aventura por el interior de Australia. Los chicos se turnaban en la conducción para que ella pudiera disfrutar de la vista durante esas largas horas de viaje, observando los increíbles paisajes que se extendían ante ella: vastas llanuras, escarpadas montañas, densos bosques e inmensos desiertos. Acamparon en lugares remotos y contemplaron la puesta de sol sobre paisajes impresionantes.
Durante su viaje, Luisa también tuvo la oportunidad de conocer a sus nuevos amigos y a mucha gente interesante, tanto australianos como viajeros de todo el mundo. Descubrió que, a pesar de las diferencias culturales, mucha gente tiene objetivos y sueños similares. Hizo nuevos amigos y compartió historias y experiencias.
Pero no todo fue fácil en el camino. Tuvieron que enfrentarse a desafíos, como la falta de agua y comida en algunas zonas remotas, problemas mecánicos en la furgoneta y Luisa echaba de menos a su familia y amigos brasileños. Tuvieron que aprender a ser resilientes y a encontrar soluciones a los problemas que surgían, al menos este viaje fortaleció su amistad, aunque sus amigos australianos demostraron que les gusta, son diferentes de los brasileños, culturalmente los brasileños muestran más afecto, con abrazos y besos, aquí es diferente, pero es visible a los ojos cuando un australiano se preocupa por nosotros.
A pesar de las dificultades por las que pasaron ellos y sus amigos, Luisa nunca se ha arrepentido de haber tomado la decisión de empezar de nuevo en Australia. Descubrió el amor por el país, la gente, la vida sencilla y aventurera que lleva allí. Y sobre todo, descubrió más sobre sí misma y sobre lo que era realmente importante en su vida, después de todo, la vida es mucho más que ropa y lugares caros, en algunos momentos, necesitamos desconectar de todo y sólo sentir los momentos, últimamente la gente ve todo desde la pantalla del móvil, están en los lugares, pero la visión no sale de la pantalla del móvil, no saben lo que se están perdiendo de esta deliciosa vida por vivir.





[image: Foto em preto e branco de multidão de pessoas  Descrição gerada automaticamente]




Hacer amigos
Tras unos meses en Australia, Luisa ya se sentía más adaptada al país y a su nueva rutina. Además, ya había conseguido algunos trabajos voluntarios y remunerados, que le ayudaban a pagar las facturas y a mantener una vida sencilla pero digna.
Una de las cosas que más impresionó a Luisa en Australia fue lo fácil que era hacer amigos. La gente era muy receptiva y siempre estaba dispuesta a ayudar, lo que facilitó mucho la transición a una nueva vida.
Luisa conoció a mucha gente, desde viajeros de paso hasta australianos. Frecuentó bares y restaurantes, asistió a eventos y fiestas, e incluso se aventuró a entrar en aplicaciones de citas.
Pero a pesar de todas sus nuevas amistades, Luisa seguía sintiéndose sola de vez en cuando. Echaba de menos a su familia y a sus amigos de Brasil, pero sabía que tenía que seguir adelante y construirse una nueva vida.
En uno de sus voluntariados conoció a una joven australiana llamada Alice. Congeniaron enseguida y descubrieron que tenían muchas cosas en común, como el amor por los viajes y la pasión por ayudar a personas con necesidades especiales.
Alice presentó a Luisa a un grupo de amigos que también trabajaban como voluntarios y en organizaciones benéficas. Rápidamente se hicieron amigas y empezaron a pasar más tiempo juntas, explorando la ciudad y la naturaleza circundante.
Sin embargo, no todas sus amistades fueron positivas. Luisa también tuvo que tratar con algunas personas que no eran de fiar o que tenían intenciones dudosas. Tuvo que aprender a identificar estas situaciones y distanciarse de ellas, para protegerse y proteger sus valores.
Pero a pesar de los altibajos, Luisa se alegró de haber encontrado nuevos amigos en Australia. Le ayudaron a sentirse más unida al país y a encontrar un nuevo sentido a su vida. 
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Pasiones temporales
Luisa vivía una vida completamente diferente en Australia, pero seguía echando de menos algo que llenara el vacío de su corazón. Había conocido a algunos hombres interesantes, pero nada parecía ser duradero. Empezó a preguntarse si estaba buscando el amor en los lugares equivocados o si era ella misma la que no estaba preparada para entregarse por completo a alguien.
El primer flechazo de Luisa en Australia fue un surfista australiano llamado Jack. Se conocieron en una playa y Luisa se sintió atraída por él al instante. Empezaron a salir juntos, pero Luisa pronto se dio cuenta de que no tenían mucho en común más allá de su interés por la playa y el surf. Se desilusionó cuando descubrió que Jack era un tipo bastante irresponsable que no se tomaba la vida tan en serio como a ella le hubiera gustado.
Después de Jack, Luisa conoció a un exitoso hombre de negocios llamado David. Parecía el hombre perfecto para ella: inteligente, encantador y con éxito. Empezaron a salir, pero Luisa pronto se dio cuenta de que David era un poco arrogante y que valoraba su carrera más que cualquier otra cosa. Empezó a sentirse insegura y asfixiada en la relación, lo que finalmente provocó su ruptura.
Luisa empezó a preguntarse si estaba pidiendo demasiado o si buscaba el amor en los lugares equivocados. Decidió centrarse en su carrera y en sus nuevos amigos, y dejar que el amor surgiera de forma natural. Fue entonces cuando conoció a Tom, un hombre sencillo y amable que trabajaba como profesor de educación especial. Se conocieron en un acto benéfico y enseguida sintieron una conexión especial.
Tom era diferente a todos los hombres que Luísa había conocido antes. No era rico ni famoso, pero era honesto, humilde y se dedicaba a ayudar a personas con necesidades especiales. Luisa empezó a enamorarse de él poco a poco, y su relación se desarrolló de forma natural y sana. Por fin había encontrado a alguien que la hacía feliz y le hacía sentir que estaba en el buen camino.
Lo gracioso es ver que las personas que encontramos la mayoría de las veces cuando no estamos bien internamente, son personas que están en la misma energía, no parece fluir o fluye en un solo sentido, pero cuando nos enfocamos en estar bien solo con nuestra presencia, nos distraemos y siempre aparece alguien agradable.
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Una nueva oportunidad
Luisa esperaba con impaciencia su primer día de trabajo en Qantas, la aerolínea australiana. Después de varios meses trabajando como camarera y limpiadora, por fin le llegó una oportunidad en la aviación. Sería un puesto temporal y podría ganar un buen dinero para montar su propia empresa en el futuro, pero estaba contenta de trabajar en algo más cercano a su área de interés.
La formación para el papel de auxiliar de vuelo duró tres intensas semanas, en las que Luisa aprendió sobre políticas y procedimientos de las aerolíneas, seguridad en los vuelos, atención a los pasajeros y mucho más. Fue una montaña rusa de emociones, pero estaba decidida a aprender todo lo posible.
Por fin llegó el día de su primer vuelo. Luisa estaba un poco nerviosa, pero también emocionada por trabajar por fin en una de sus áreas de interés. Su uniforme estaba impecable y estaba lista para atender a los pasajeros.
Durante todo el vuelo, Luisa se dedicó a atender a los pasajeros con esmero y atención. Se esforzó por hacer un trabajo excelente y, afortunadamente, recibió elogios de algunos pasajeros por la calidad de su servicio.
Después del vuelo, Luisa se sentía cansada pero realizada. Sabía que le quedaba mucho por aprender, pero también estaba segura de que iba por buen camino. Su experiencia como camarera y limpiadora le había ayudado a desarrollar valiosas habilidades que podría aplicar en su nuevo puesto. Estos trabajos la hicieron servir mejor a los pasajeros y ser lo más amable posible con ellos, al fin y al cabo, aprendemos mucho sirviendo a la gente y a quien se sirve muestra claramente cuáles son sus principios y valores, observar cuando estás conociendo a alguien cómo trata esa persona a quien le sirve, de quien no depende, puede marcar mucho la diferencia si te relacionas con esa persona en el futuro.
Aunque ahora sus días estaban llenos de entrenamiento y trabajo, Luisa seguía encontrando tiempo para sus otras pasiones, como explorar la ciudad, seguir saliendo con Tom y divertirse con sus nuevos amigos. Sabía que había tomado la decisión correcta al empezar su vida de nuevo en Australia.
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De nuevo en el aire
Cuando Luisa consiguió el puesto de azafata en una aerolínea australiana, apenas podía creer su suerte. Era un trabajo difícil, pero también emocionante y gratificante. Por fin estaba haciendo algo que le gustaba y que le permitía explorar Australia aún más.
Los primeros meses fueron difíciles, ya que aún se estaba adaptando al ritmo frenético del trabajo, al cambio constante de huso horario y a la necesidad de tratar con distintos tipos de pasajeros. Sin embargo, poco a poco se fue acostumbrando y se enamoró aún más de la profesión que desempeñó durante años en Brasil.
Luisa disfrutaba conociendo gente nueva y haciendo amigos en cada vuelo. Disfrutaba de la oportunidad de viajar por todo el país y conocer ciudades y culturas diferentes. En sus días libres, aprovechaba para explorar Australia más a fondo, visitando playas solitarias, montañas majestuosas y bosques frondosos.
Sin embargo, no todo eran flores. La vida como azafata de vuelo también tenía sus retos, como tratar con pasajeros difíciles, trabajar muchas horas y enfrentarse a posibles situaciones de emergencia. Además, la distancia que la separaba de sus amigos y familiares en Brasil a veces la ponía melancólica y nostálgica.
Pero Luisa estaba decidida a continuar su nueva vida en Australia y a sacar lo mejor de ella. Había encontrado un trabajo que la hacía feliz y le ofrecía grandes oportunidades. Y aunque las cosas no siempre eran fáciles, sabía que iba por buen camino.





[image: Foto preta e branca de pessoa andando na rua de uma cidade  Descrição gerada automaticamente]




El lado positivo del cambio
Luisa aprendió muchas cosas a lo largo de su viaje por Australia. Descubrió nuevos horizontes, hizo amigos, seres queridos y se enfrentó a muchos retos. Pero también aprendió a valorar el presente y a apreciar las pequeñas cosas de la vida.
Antes de mudarse a Australia, Luisa estaba tan atrapada en su rutina que no podía ver las cosas buenas que la rodeaban, de hecho vivía una vida en piloto automático, no estaba plenamente presente y le preocupaba presumir de que estaba bien, pero no lo estaba y sólo se dio cuenta al vivir en otro país. No prestaba atención a las pequeñas alegrías de la vida, como una bonita puesta de sol o una buena conversación con un amigo. Hoy aunque tiene amigos, no son como los viejos amigos que la conocen desde que era niña, que en sus conversaciones estaban tan llenos de sueños y deseos que no están aquí en este país, ella trata de mantenerse en contacto con sus viejos amigos brasileños, sin embargo, nota que cada mes sus amigos están más distantes y nota que la mayoría de ellos no permanecerán en su vida.
Pero al llegar a Australia, Luisa tuvo que enfrentarse a muchas dificultades, lo que le hizo replantearse sus prioridades. Aprendió que es importante estar presente en el momento y aprovechar al máximo cada oportunidad.
Además, Luisa también se dio cuenta de que el cambio puede ser positivo. Siempre había tenido miedo de salir de su zona de confort, pero descubrió que arriesgarse y probar cosas nuevas puede traer muchas recompensas.
Hoy, Luisa es mucho más feliz y se siente más realizada. Ha aprendido a valorar la vida y a agradecer todo lo bueno que tiene. También ha aprendido que es posible superar los retos y adaptarse a nuevas situaciones. Y, lo que es más importante, ha aprendido que los cambios siempre tienen un lado positivo, aunque impliquen dejar atrás algunas cosas y seres queridos.
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Un amor inesperado
Luisa se estaba adaptando bien a su vida en Australia. Después de un tiempo trabajando como azafata de vuelo, empezó a sentirse más segura y confiada en su trabajo, además de haber hecho nuevos amigos, explorado nuevos lugares.
Desgraciadamente, ella y Tom volvieron a distanciarse con esta ajetreada vida de ella, él no sabía cómo lidiar con ello, porque antes ella siempre estaba allí de voluntaria y ahora la mayor parte del tiempo libre de ella no coincide con el de él, así que decidieron distanciarse, pero a veces intercambian mensajes como amigos, no todo el mundo agradable permanecerá en nuestras vidas es otra lección que aprendió en este país.
En una noche libre, decide salir con unos compañeros de trabajo a un bar de la ciudad. Allí conoce a Jack, un australiano simpático y divertido que está sentado en la barra.
Los dos empezaron a hablar y se dieron cuenta de que tenían muchas cosas en común. Jack era ingeniero y también le encantaba viajar por el mundo, igual que a Luisa. Se rieron y hablaron durante horas, hasta que decidieron intercambiarse los números de teléfono antes de despedirse.
En los días siguientes, Luísa no podía quitarse a Jack de la cabeza. Empezaron a hablarse todos los días y pronto concertaron una cita. Fue entonces cuando Luísa se dio cuenta de que se estaba enamorando de él.
Pasaron muchos momentos juntos, explorando la ciudad, haciendo senderismo y disfrutando de su mutua compañía. Luisa estaba muy contenta, pero también tenía miedo de entregarse por completo a este amor inesperado, más aún porque ahora sabe que las personas agradables también pueden irse en cualquier momento de nuestras vidas.
Recordaba los corazones rotos que había experimentado antes y no quería volver a pasar por eso. Pero Jack era diferente, parecía entender sus miedos y respetarlos.
Con el tiempo, Luisa se dio cuenta de que estaba dispuesta a dar una nueva oportunidad al amor. Decidió entregarse y vivir intensamente ese sentimiento. Así descubrió que el amor puede llegar cuando menos lo esperamos y cambiarnos la vida por completo. Otra cosa que aprendió es que cuando alguien nos quiere en su vida nos pone en ella, Jack empezó a planear verla en sus días libres, como conocía sus vuelos ajustó su agenda para pasar algunas noches con ella, ni ella se lo esperaba, pero él está sabiendo conquistarla en las pequeñas cosas.
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Decisiones difíciles
Tras un tiempo trabajando como azafata de vuelo, Luisa empezó a plantearse sus planes de futuro. Se sentía realizada en su carrera, pero seguía habiendo un vacío en su vida personal. No sabía si quería seguir viviendo en Australia o volver a Brasil, donde aún tenía muchos amigos y familiares.
Luisa habló con su amiga australiana, Sarah, sobre sus dudas y ella la animó a explorar más Australia antes de tomar una decisión y a seguir conociendo a Jack, ya que él estaba haciendo un esfuerzo por permanecer cerca de ella. Sarah sugirió a Luisa que hiciera un viaje por carretera a través del país durante sus vacaciones con Jack para conocerle mejor, así como diferentes lugares y descubrir nuevas posibilidades.
Luisa estaba entusiasmada, porque Jack aceptó ir con ella y empezaron a planear el viaje. Pidió un poco de tiempo libre en el trabajo y alquiló un coche usado para la aventura. Durante el viaje, pasaron por pequeñas y grandes ciudades, playas desiertas e imponentes montañas. Conocieron a gente increíble, quedaron encantados el uno con el otro, con la diversidad cultural y natural del país, ni siquiera él como nativo conocía todos estos lugares.
Fue en una de estas paradas cuando se fueron de fiesta local, esta proximidad les había hecho descubrir que, efectivamente, tenían muchas cosas en común. Jack era un australiano que había vivido en varios países, entre ellos Brasil. Hablaba portugués con fluidez, tenía un acento encantador que agradaba a sus oídos y se interesaba por la cultura brasileña.
Luisa y Jack se sintieron más unidos durante el resto del viaje y se enamoraron. Al final del viaje, Jack tuvo que volver al trabajo, pero siguió en contacto con Luísa por teléfono y las redes sociales. Se dio cuenta de que estaba dispuesta a hacer sacrificios por este amor.
Pero la decisión de quedarse en Australia o volver a Brasil se hizo aún más difícil ahora que había encontrado a alguien especial. Sabía que tendría que tomar una decisión que podría cambiar el curso de su vida para siempre. 
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La felicidad está en las pequeñas cosas
Luisa se sentía cada vez más adaptada a su nueva vida en Australia. Aprendió a lidiar con las diferencias culturales y a valorar las experiencias que le ofrecía la vida. Incluso trabajando duro, encontraba tiempo para disfrutar de las pequeñas cosas que la hacían feliz, como pasear por el parque, ver la puesta de sol en la playa, cocinar su comida favorita y charlar con sus amigos.
Con el tiempo, Luísa se dio cuenta de que la felicidad no residía en los grandes logros ni en tener cosas materiales, sino en las pequeñas cosas de la vida cotidiana. Aprendió a valorar los momentos sencillos y a encontrar la alegría en las cosas más simples, como la sonrisa de un niño o el canto de los pájaros por la mañana.
Luisa también participó en un proyecto de voluntariado con personas con necesidades especiales. Se sintió muy satisfecha ayudando a los demás y se dio cuenta de que su trabajo podía cambiar la vida de la gente.
La vida de Luisa estaba cambiando positivamente y se sentía agradecida por todas las oportunidades que Australia le ofrecía. Estaba aprendiendo a crecer como persona y a ver el mundo con nuevos ojos. Para ella, la felicidad consistía en disfrutar de cada momento y marcar la diferencia en la vida de la gente.
En este momento está tan perdida en sus emociones que ni siquiera sabe si quiere continuar su trabajo como azafata, si quiere seguir ahorrando dinero para conquistar su propia empresa, si continúa en este país que la acogió tan bien, si invierte en una relación con Jack o si vuelve a Brasil, es decir, su corazón está muy apretado, Y está bien tener dudas, volver a empezar, replantear planes para el futuro, la vida no sucede como queremos, tampoco somos quienes queremos ser, si nos detenemos a pensar las personas quisieran ser mejores de lo que son, sin embargo, son lo que pueden ser en el momento y tenemos que contentarnos o luchar para ser mejores y lograr cosas que den sentido a nuestras vidas.
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Autoconocimiento y superación
Luisa se sintió realizada cuando recibió la noticia de que la habían ascendido a supervisora de equipo en la aerolínea donde trabajaba. Su trabajo ahora consistía en guiar y ayudar a los nuevos auxiliares de vuelo a adaptarse al entorno de trabajo y desempeñar sus funciones con excelencia.
Con su nuevo puesto, Luisa asumió más responsabilidades y trabajó en horarios diferentes. Aun así, se sentía agradecida por progresar en su carrera y aprender cada vez más.
Paralelamente a su trabajo, Luisa también se dedicó a sus estudios. Se matriculó en un curso de psicología y se interesó cada vez más por el tema. Además, empezó a trabajar como voluntaria en una organización de ayuda a personas con necesidades especiales, ya que ahora tiene un horario fijo en este nuevo puesto.
Con el tiempo, Luisa se dio cuenta de que estaba aprendiendo mucho de la gente a la que ayudaba en su trabajo voluntario y que eso la hacía mejor persona. También se dio cuenta de que los momentos sencillos de la vida, como la sonrisa de un pasajero en el avión o el agradecimiento de un amigo o un mensaje de Jack, eran capaces de proporcionarle una gran felicidad.
A pesar de las dificultades y los retos a los que se enfrentó, Luisa aprendió que la felicidad está en las pequeñas cosas de la vida y que a menudo hay que volar lejos para encontrarse y superarse.
Por ahora, ella decidió quedarse en Australia, Jack y ella se fueron a vivir juntos, este hogar ganó un nuevo miembro en los últimos días, un cachorro llamado Paçoca. Pero, este grupo promete visitar Brasil en las próximas vacaciones, Luisa le dice a Jack que será su turno de presentarle el lado bueno de Brasil, como él hace con ella todos los días desde que la conoció.
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